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CAPITULO II. 

Dedicncioncs.-·EI primer día del Tonalamatl.- El primer quintiduo.-l.a primera trecena.-- L<1 primera veintena 
6 mcs.-Citicomcxochitl.-Teoría del Sr. Troncoso.-Ficsta del primer mes. !\Jeclalla de plata de Cldcouw.-w· 
chitl.-Su cxplicneión.-Pcríodos cíclicos nHtn::ados en ella.- La XVI trecena.-·Xolotl.··-T::imindwc.··-Ln fi· 

• gura del octiJuo.-El Xo/otli del Tonalamatl de í\lr. 1\ubin.· Los elementos de la ciclogrnfía Décima cuarta 
trecenn.-Ce It::wiutli. -Fh:sta Jc este dín.-·Em movible.- Día de~ clc•ccioncs .... Solemnidad<.•s. H.cfcrencia 
de este día á Xiuhteculztli.-Los signos cronogrMicos.-··Su correspondencia astronómica.-Círculo del rn'\o.-­
Sdlo circular de Tlatelolco.-· ftlolo de plata de Itzwiutli y O.::omatlí.- I~;prcscntacioncs de la veintena ó mes. 

Siendo tan grande el culto del dios del fuego Xiuhtcculdli, debió naturalmente 
tener dedicaciones y fiestas numerosas. 

Ya hemos visto cómo en d primer día el el calendario ritual ele 260 ó Tonalamatl, 
se conmemoraba la cread6n de Cipactli y de Oxomoco; y á este primer clía le llama­
ban ce Cipactli. Había además la circun:'itancia de que en el Tcmalamall este primer 
día ce Cipactli iba en unión cld signo Tlctl, fuego, el cunl presidía á los nuc\·e ncom­
pañados de la noche. Se comprende, pues, cuün lógica era la dcclicacitín á Xiullte­
cuhtli de ese primer día. El Ctpactli presidía á su v<:z á los clcmüs signos de la prime­
ra trecena. 

En Jos Tonalmuatl de los C6dices Vaticano y Tellcriano-Remense se divide cada 
trecena en un quintiduo y un octiduo; y en el primer quintiduo pre::.ide Xiuldecuhtli. 
Así encontramos dedicados al dios del fuego, el primer día, el primer quintiduo y el 
primer novenario de los señores acompañados ele la noche. 

Presidía también Xiuhtccuhtli la primera trecena, como puede verse en el Tvna­
lamatl publicado por ~1r. Aubin en París. El Intérprete del Códice Vaticano ( 1) di­
ce que los mcxicas tenían á Xiuhtecuhtli por señor de esos trece días. Y por ser es­
tos trece días dedicados á su dios creador, los tenían en su astrología judiciaria por 
bien afortunados. ( :2) El que nacía en cualquiera de ellos, si era hijo de principal, se­
ría á su vez señor y rico; y si de padres pobres, valiente y honrado, acatado de to­
dos, y no le faltaría que comer. Si era hija, tendría todo cuanto fuese menester para 
su casa; y sería rica, para gastar en comida y bebida, para hacer convites, bailes y 
danzas, para dar comida y bebida á los pobres, viejos y huérfanos; y sería próspero 
cuanto hiciese por su trabajo para ganar la vida, hábil para vender sus mercaderías, 
y en todo caminaría con fortuna. Cuando la criatura nacía en este buen signo, decían 
los padres y madres: «nuestro hijo es bien afortunado, y tiene buen signo llamado 
Cipactli;, y le ponían por nombre Cipac. Y si la criatura era varón, cuando le impo­
nían nombre, le hacían una rodela pequeña con cuatro saetillas, y ataban á ellas el 

(1) Tavola XVII. 
(2) Sahagún, tomo I, páginas 283 y 28.1.. 
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ombligo; y d;íbanlo todo junto á los guerreros) para que lo !levasen al campo de baw 
talla y allí lo enterrasen. Y si la criatura nacía mujer, le ponían en un lebrillo un hu­
so :y un mal:tcatc, y enterraban el ombligo junto alhog·ar, porgue la vida ele la mujer 
es criarse en la casa, y trabajar y vivir en ella. 

Estas costumbres, al parecer pueriles, no solamente tenían significación trascen­
dcntnl L:n la sociología de aquellos pueblos; nos maniflcstan, además, cuánta importan­
cia concedían ;tl dios Xiuhtcculttli1 pues de él derivaban todos los bienes y todas las 
prosperidades ele la Yidn. 

En el año común presidía también Xiuhtccuhtli, y á él le estaba dedicada la pri­
mera veintena () mes. Como si se quisiera expresar, al darle todos los principios de 
los períodos cronológicos, el primer día, el primer quintiduo, el primer novenario, la 
primera trecena y la primera veintena, que el fuego era el principio de todo lo creado. 

En la colección de ~Ir. J\ubin. hoy en la Biblioteca Nacional de París, hay un Có· 
dice jeroglífico al cualllnma .Mr. Boban Codcx Ixtlilxoehitl, en los Documentos impre­
sos por él en París, en el año de 1891. ( 1 ) Este Códice fué publicado por el Sr. D. Jo­
sé Fernando Rnmírez, y de su explicación nos hemos ocupado en el Apéndice del• P. 
Durán y en nuestra Historia antigua ele México. 

La primera pintura del Códice ( :¿) representa la fiesta del primer mes, por medio 
de la dcidau que en ella se celebraba. "Esta fiesta, dice el Intérprete, ( 3) Ixtlilxochitl 
según l\Ir. Boban, llamaban Jos Indios xilomanistli y los Mexicanos atlacahualco, por~ 
que en este tiempo dejaban de pescar los pescadores es como desir que dejaban el 
agua y llamaban :x-ilonumist/i porque la pintan con unas mac;orcas de ma'is en el pu· 
ño, antes a ver cuajado el grano que se llaman xilotl, y así xilomanistli quiere desir 
que tiene en la m<mo xilotl .. .. , No nos dice Ixtlilxochítl cuál deidad representa esta 
figura jeroglífica, y solamente llama la atención sobre el xilotl que empuña. Mr. Bo­
ban la explica más. Cita el xilotl que tiene en la mano izquierda; pero también se fija 
en el signo empufiado en la derecha, el cual cree carácter jeroglífico del sol ornado 
del cipactli. Extiende su descripción diciendo: "El personaje está vestido de ichca­
lntijJi/li, adornado de líneas longitudinales de azul claro y rojas. Entre estas lfneas 
hay tmos discos dobles, cuyo centro está pintado de rojn. En el cuello lleva un collar 
á manera de fcslün! del mismo color; y en la parte baja del ichcahuipilli tiene peque­
ños adornos en forma de cubos rojos. Su tocado se compone de una corona de festo­
nes con plumas de color,.la cual termina detrás en dos pequeñas alas con los mismos 
colores clel vestido. En las orejas lleva discos; y en la cara tiene marcado con puntos 
otro disco. Éste es el signo octoctli. Toctli es la planta. del maíz, antes de la formación 
de la espiga. , Pero tampoco Mr. Boban nos dice cuál sea esta deidad. 

Comparando esta descripción con la figura publicada en el Apéndice del Atlas 
de Durán, tenernos que agregar y rectificar algo. La figura está pintada de negro con 
el ullí sagrado. En la mano izquierda lleva una mazorca ya hecha y cuajada, con el 
color amarillo del maíz y sus respectivas barbas. Su corona de plumas y las alas la­
terales de ella nos revelan á Xiuhtecuhtli. En la mano derecha no tiene el carácter 
jeroglífico del sol, como cree Mr. Boban, sino un círculo ot·nado de estrellas, repre­
sentación del firmamento Citlalco, y en él un ojo i2tli. Su ichcahuípilli está igualmen­
te adornado de estrellas; y sus colores rojo y azul, como ya hemos visto, son los pro­
pios de aquella deidad. Su orejera es una estrella, y el círculo de su rostro el octoctli; 
la tierra sembrada de maíz. Es, pues, el dios de los cielos·y de la tierra, el dios que 

(1) Boban, Documents pour servir a 1 'hístoire du l\Iexictue~ Tomo II, páginas 144 Y si-

Parte superior de la primera lámina del Apéndice del'Atlas del P. Durán. 
(3) Página t47. 
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nos alimenta con el maíz, y qne nos da la luz i:;:;tli, el fuego creador Xíulilcwh!li: y 
· esta deidad preside el primer mes, como preside todos los principios cronológicos, 
porque el fuego es el principio de todas las cosas. 

Ahora bien: como este primer mes terminaba en el día Cllicomexocldtl, cliósclc 
este nombre t8mbién al dios Xiuhtewhtli. Ya hemos visto cómo á la clio~a Coatlicue 
se le clecfa igualmente Chicueimiquiztli, porque este día concurría en el Tonalamatl 
con el acompañado lldiquiztli, y entonces le cst:Lba dedicado. Seguiremos Yicndo có­
mo á otros dioses, por razones semejantes, se les designaba también con nombres de 
días. Así no parecerá extraño que al del fuego se le llamara Chicomexocllitl. El In­
térprete del Códice Vaticano, en la explicación ya citada de la priment 1;1mina de su 
Tonalantatl, en la cual está Xiuhtccuhtli creando al Cipactlí, dice: ( 1 ) "cbiamn van­
lo ancora 7 Rose, porche dicono che luí dona va 1i principati del mondo." Pero ya he­
mos dicho que otra era la razón de darle este nombre. 

Mucho preocupó ál Sr. Troncoso, y aun ha creído encontrar en él la prueba del 
conocimiento ele los siete planetas por los antiguos mexicas. El sabio Director de nues­
tro Museo Nacional publicó en los Anales de este Establecimiento ( 2) un ingenioso 
estudio sobre ese nombre 6 epfteto dado al dios creador. El Sr. Troncoso ve, con ra­
zón, la figura de la deidad Chicomexoc/titl en las pinturas del Códíce Laudense mar­
cadas con los números 14 y 16¡ ( 3) pero no se fijó en que las figuras de ambas eran 
representación de Xiuhtecuht!i. En efecto: en la primera se ve al dios bermejo con 
el Cípactli por adorno en la cabeza; y la figura de la segunda es enteramente igual, 
si bien su color es amarillo. Ambas están asentadas en sendas culebras, y cada una 
de éstas lleva adornado el cuerpo con siete flores. Evidentemente representan á Xiuh­
teculztli en su advocación ele Chir:omc.\·ocltítl. La primera tiene, además, la particu­
laridad de ir acompañada del signo Ce Ocelotl, el cual preside la trecena en que cae 
Clticomexocllitl/ y ambas est<ín marcadas con siete numerales, chicome. Pero después 
el Sr. Troncoso cita la pintura 7a del Cüllicc de Oxford, núm. 3.135, (..¡.)y en el grupo 
de su parte inferior cree ver, en la figura C(;ntral, á la tierrasentadacnuncarnpachode 
tortuga, y en las siete que á su derredor se mueven con flores en la mano, á los siete 
astros errantes conocidos de los antiguos. Es base para esta suposición, el cí-ecr que 
la figura inferior tiene en vez de nariz el pico del Elzecatl.-A la verdad, en esta pin­
tura yo veo solamente una danza 6 arcyto. La figura del centro toca el teponaxtli, 
como era costumbre; y. las demás bailan al derredor empuñando flores en ambas ma­
nos, como también era costumbre. Una ele ellas tiene cara de OJ:>omatli, no de Ehe­
catl. Si contamos las flores, corno cada uno de los danzantes tiene dos, resultan ca­
torce, y no las siete del Chicmnexochitl. Por:io tanto, la teoría del Sr. Troncoso ca­
rece de fundamento. 

Chicomexochitl es sencillamente el dios fuego en relación con su fiesta del primer 
mes del año. Le dedicaban el primer mes porque era el principio creador; porque en 
él sembraban el maíz, origen ele las cosechas, y por eso 1o llamaban Xilommza!iztli/ (E') 
porque en él comienzan á reverdecer los árboles, y así lo llamaban también Quauh­
tlatoa. ( 6) Por igual razón en este mes comenzaba y durante todo él seguía el sacri-

(1) Tavola XVII. 
(2) Ensayo sobre los símbolos cronogníficos de los mexicanos. Anales del Jfuseo 1\'acional, 

tomo II, página 323 y siguientes. 
(3) Kingsborough, tomo JI. 
( 4) Ibid., tomo l. 
(5) Torquemada, tomo II, página 2%. 
(6) Id., tomo II, página 250. 
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f1cio de niños, ( 1) porque son el principio ele los hombres. El signo jeroglífico de este 
mes es en DLH<Í.n, ( 2) un hombre que arranca las primeras hierbas 'del campo. En Sa­
hag-ún, (3) bajo el nombre de Qualmitlalma, se le representa por una bandera roja y 
blanca con un penacho de plumas, y dos mazorcas en el asta. Pero la pintura jeroglf­
fica más á pr·optí·:>ito para penetrarnos de las ideas de los mexicas sobre el principio 
del año en sus 1-claciones c5 referencias al principio creador, se encuentra en el ya ci­
tado Códice lxtlilxochitl. Ahora bien: Sahagún, refiriéndose á bs fiestas del mes Xilo­
mtmalizt! i, .Qumt!dlatoa ó At!acalmalco, nos dice: ( -l) «hacían otra crueldad en esta 
misma fiesta, que todos los cautivos los llevaban á un templo que llamaban Yopico del 
dios Totcc. J:n este lugar despucs de muchas ceremonias, ataban á cada uno de ellos 
sobre una piedra como muela de molino, y atabanlos de manera que pudiesen andar 
por toda la circunferencia de la piedra, y clabanlos una espada de palo sin nabajas, y 
una rodela, y ponianles los pedazos de mader<l de pino para que tirasen, y los mismos 
que los habían cautivado, iban á pelear con ellos con espadas y rodelas; y en derro~ 
tándolos llcv;1banlos luego al lugar del sacrificio, donde echados de espaldas sobre 
una piedra ele altura ele tres ó cuatro palmos, y de anchura de palmo y medio en cua­
dro, que ellos ll:1maban tcclilccatl, tomábanlos dos por los pies y otros dos por la ca­
beza, y otro cun un nabajon ele pedernal, con un golpe se lo sumía por los pechos, y 
pot· aquella abertura metía l•t mano y le armncaba el corazon, ... ,» 

Si examinamos con éltencic5n las fiestas religiosas de los mexicas, aunpmndo apa­
recen confundidas, habremos ele dividirlas y separadas en dos clases: las unas se re­
fieren á los dioses astronómicos, las otras tienen relación directa con la agricultura. 
Como el primer mes comenzaba á principios de l'iarzo y concurría con la siembra del . 
maíz, el sacrificio de los niños estaba dedicado á Tlaloc, dios ele las lluvias, y duraba 
no solamente un mes, sino las siguientes veintenas hasta que comenzaba el tiempo de 
aguas. Por eso vemos en la primera pintura del Tonalamatl á la diosa del agua en 
uni6n del dios del fuego. Pero la fiesta astronómica de esta veintena era el sacrificio 
gladiatorio, el cual se celebraba en el templo de Tzonmolco, que confunde aquí Sa­
hagún con el de Yopico, ya porque estaba el uno frontero del otro, 6 ya acaso por­
que tenían un patio común para este sacrificio gladiatorio. 

Todo nos hace creer que esta era la última festividad del mes, pues como última 
la pone Sahagún en el orden de sus fiestas. Caía, pues, en el día Cfúcomexochitl, y de 
ahí vino la aplicación de este nombre al dios del fuego Xiuhtecuhtli. 

Tengo en mi colección una medalla, llamémosla así, la cual representa esta sino­
nimia. Es un disco de plata de unos diez centímetros de diámetro, esculpido en ambas 
caras. Tiene cerca del borde un taladro, para colgarlo de algún hilo 6 collar. Es cu­
rioso el procedimiento con que fué trabajado. No están fundidas en molde las figuras: 
se fundió el disco, y después con cincel se fué rebajando la plata, para hacerlas. En 
el anverso está el dios Xiuhtecuhtli sentado: lleva en la cabeza la corona 6 copilli 
adornada de plumas, orejeras y collar, y cubre su cuerpo con una manta rayada. 
Frente á él está el signo Xochitl y siete puntos numerales: lo cual da el nombre Chi­
comexocfdtl. En el reverso tenemos en la parte superior de ia circunferencia el signo 
1 Cozcacuauhtli, y en el centro el signo 13 Tochtli. Siguen al primero, en la misma 
circunferencia, á la izquierda los signos Jrfiquiztli, Cl'jxrctli y OzomatU; y á la derecha 
los signos Atl, Ocelotl y Coatl. 

( 1) Torquemada, tomo IT, página 281. 
(2) Atlas, tratado 3.o, lámina 2.a 
( 3) Calendario. manuscrito existente en la Biblioteca Nacional. (Copia en mi poder.) 
1 -t) Tomo T, página 86. 

ll7 
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Comencemos por los signos de la izquierda: tendremos con el principal los 
guientes: 

Ce Cozéacuauhtli.--Cipactli.-Miquizt li.-Ozomatli. 

~El gran ciclo ele 1,040 a1~os, dice el Sr. Troncoso, ( 1) puede subdividirse en 4 pe­
ríodos menores, de 260, presidido cada cual por uno de los símbolos iniciales de los 
tlalpillis del primer ciclo, que son: Ctj)(u.:t!i, Jfiquiztli, O.somatli y Cozcacuaulztli.» 
Aplicando esta verdad cronol6gkn á nuestra medalla, resulta que en ella están repre­
sentados los cuatro símbolos iniciales de los cuatro ciclos de 260 años, con los cuales 
se forma el gran ciclo de 1,040. De aquí puede inferírsc con buena lógica, que el cído 
de 260 años, tiene referencia. directa con la deiuad astronómica Xiuhlewlztli. Pero 
hay más: en la medalla comienza la cuenta por el signo Cozcacuaulztli, marcado con 
el numeral ce, uno; y se confirma esto, porque el último intercalar correspondiente es 
13 Tochtli, esculpido también en la medalla. Se trata, pues, de marcar el principio 
del cuarto ciclo de 260 años. Ahora bien: ya entonces han transcurrido 780 años del 
gran ciclo: y así nos encontramos con un nuevo período cfclico de dichos 780 años, 
basta hoy citado, el cual sin duda tiene también rctcrcncia á la misma deidad Xiuh­
tecuhtll. Llamemos la atención sobre un hecho importante. El ciclo máximo de 3,120 
años se compone de cuatro de los citados ciclos de 780, los cuales sucesivamente ten­
drán por clfas iniciales, los citmlos signos Ci¡wctli, ilfiyuiztli, Osomatli y Cozcacuauh­
tti: por lo cual debemos referir el <;:ido máximo al culto ele Xiulttecuhlli. En efecto: 
como deidad nocturna es marte, /como la revolución de marte se hace en 780 días, 
nos resultará que 36C> de estas revoluciones forman el ciclo de 780 años. 

En cuanto <1 los signos ele la derecha, no me los explico bien. Sin embargo: el 
signo Coatl, inicial del año IX, bien podría ser símbolo del octcnio, pues también d pe­
ríodo de ocho años se dedicaba ;í. Xiult!ecultt!i. Este período se pcrfcccionnba con el 
segundo octenio. y tal vez esto se expresa con d signo Atl, inicial del año XVII, pues 
al llegar <:Í él habrían transcurrido diez y seis años. Finalmente, el signo llzcuiutli, 
como inicial del ai'io XIV, parece marcar el tlalpilli de trece años transcurridos, y la 
división del ciclo en tlatpilli. 

Pero además los signos marcados con numerales, 1 Cozcacuaultlli y 13 Toclttli, 
determinan la décimasexta trecena c.lel Tonalanwtl: de donde poc:lcmos dedudr, que 
ésta también corno la primera, estaba dedicada á Xíulitcculztli. IIay entre ambas una 
relación particular digna de notarse. El primer día de la primera tiene por acornpa­
i'lado al fuego Tlctl} y el último día ele la segunda tiene d mismo acompañado. 

Para explicar esto, recurramos á los dos Tonalmuatl del Códice Telleriano Re­
mense y del Códice Vaticano. En el primero (2) la VI trecena está dividida en dos 
páginas: corresponde una al quintiduo y la otra al octiduo. Preside el quintiduo una 
figura extraña de animal, y en el octiduo hay un simbolismo también extraño, en cuya 
parte superior se ve el sol. iguales son las figuras del segundo. (3) Y el mismo 
díos m6nstruo está en la XVI trecena del Tonalamatl l\Ir. Aubin. ( ~) 

Comencemos por el estudio de esta deidad, que nuevamente se nos presenta. El 
Intérprete del Telleriano P) la llama Xolotle, y dice que era señor ele los mellizos y 

( 1) Estudio citado, página 3-t8. 
(2) Kingsborough, Tomo l. Cód. Tell.-Rem., páginas i7 y -+8. 
(3) Id., Tomo II. C<Jdice Vaticano, páginas 2-1- y 25. 
( 4) Lámina XVI. 
(5) Lámina XXIV. 
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ele todas las cosas que nacían juntas. El del Vaticano ( 1) la llama de la misma ma~ 
ncra, Xolotlc/ dice que era el dios ele los mónstruos y de las cosas que nacen juntas; 
y que los nacidos en esta trecena, en el día Chicomeehecatl, eran ricos y de ingenio. 

Xolotl era el tapir. (2) Se ha hecho la observación de que en los días del mes es­
taban comprendidos los animales conocidos de los mexicas, menos el tapir. Esto de­
muestra que Xolotl ern deiclacl de la civilización deLslir. En efecto: en la vieja civili· 
zación Kicbé, Votan puso llantas en Huehueta, y nombró señora con tapianes para que 
las guardasen, según refiere el R. Fr. Francisco Núñez de la Vega en sus Constitucio­
nes diocesanas ele! Obispado de Chiapa. Los castellanos cuando fueron á la expedi­
ción de Hibueras con Cortés, (3) encontraron en el Peten Itzá la adoración del tapir. 
Estaba como sentado sobre las ancas en el suelo del templo, encorvados los pies y le­
vantadas las manos. Era el ídolo principal de los itzaes, y lo llamaban Tziminchac, 
de t.S'imin tapir, y c!wc trueno. El incendio de la tempestad les representaba á la dei­
dad del fuego. Finalmente, en los hermosos ladrillos esculpidos, encontrados en Chia­
pas y hoy existentes en el Musco Nacional, ( ct) en el anverso del más notable se ve á 
dos sacerdotes que caminan acompañando al tapir sagrado. Lujosamente ajaezado 
marcha el tapir; lujosos también son los trajes de los sacerdotes, quienes van á su lado 
con gran majestad. Toclo revela una ceremonia imponente ele un culto suntuoso, el 
culto ele la p1·imcra de las cleiclacles. 

Cuando la civilización del sur penetró en el centro del territorio, y fundó á orillas 
de nuestro Valle la antigua Kitemaki, llamada después Teotihuacán, sin duda fué Tzi­
minchac deidad muy principal de su religión, pues al formarse la raza nonoalca por 
las conquistas de los ulmeca y por la confusión de ambas razas, encontraron los tol­
teca á Xolotl, es decir, al tapir, como el primer dios ele dicha Teotihuacán. (5) La 
religión zoolátrica del sur, si no se sobrepuso en las ideas, pues J.as nabuas habían 
predominado, persistía, sin embargo, en el culto de los animales; y Xolotl, el tapir, era 
el dios del fuego. Pasó sin duda como una advocación de Xiuhtecuhtli á los tolteca, 
y ele ellos lo recibieron los mcxica. 

Viendo las pinturas citadas, se observa cómo Xolotli está sentado en una piel de 
tigre igual á la ele X/zthtecuhtli. Pero más notable es su figura en el Códice Borgia­
no. (6) Dice Fábrega al describirla: (7) <<La figura que á la izquierda está sentada es 
ele Xolotli, cuadrúpedo sin pelo, de la especie ele las dantas, 6 también figura de .Te­
peyolotli, cor<tzón ele! monte. Tiene cant roja; sienes y cuerpo de color aceitunado; 
copilli ó diadema blanca en la cabeza ... ·'' El rostro rojo bien revela al dios del fue­
go; pero el copilli n_o deja duda, pues sólo al dios creador, como ya hemos visto, se le 
coronaba. 

Por representar Xolotli al dios creador, lo era de los gemelos, símbolo de la fe-

( 1) Tavola XL VII. 
(2) Muñoz Camargo. Historia de Tlaxcala, página 17-L Muñoz Camargo dice que <llamaban 

al caballo Tlacaxolotl, por llamarse así la Danta, que las hay en esta parte.» Esto merece explica· 
ción. Los indios cuando por primera vez vieron á los caballeros españoles, creyeron al hombre y 
al caballo un solo ser monstruoso de una pieza; y para designarlo formaron esta palabra Tlacaxo­
lot!, compuesta de tlacatl persona ú hombre, por lo que se refería al caballero, y xolotl danta ó ta­
pir, el mayor cuadrúpedo de ellos conocido, por lo que al caballo se refería.¡ 

( 3) Villagutierrc. Conquista del Peten. 
( .:1-) Antigüedades mexicanas publicadas por la Junta Colombina de México. Relieves de Chia-

pas, lámina II. 
( G) Mendieta. Historia Eclesiástica Indiana, página 79. 
( 6 J Lámina 29, en Kingsborough. 
(7) Página 82. 
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cundidad y de la misma creación, como se observa también en la gran Coatlicue del 
Museo, que se compone de dos culebras. ( L) 

Para completar la idea teogónica de Xvlotli, estudiemos la otra deidad que lo 
acompaña en la trecena, y la cual preside el octiduo. 

El Intérprete del Códice Tclleriano-Remense la explica con las sigllicntes pala­
bras: (2) « Tlalchitonatio. Entre la Luz, y las Tinieblas.~ El mundo propiamente. Los 
rayos de sol hazia abajo propian1cnte entre la luz, y las tinieblas, y así pintan el sol 
sobre los hombres, y la muerte debajo de los piés como aqui parece. Dizen que es es­
to el escalclamiento, 6 calor que da el sol ::t la tierra; y así dizen que cuando el sol se 
pone que va á alumbrar á los muertos.» (3) El del Vaticano clice: ( 4) que esto signi¿ 
ficajiat, la luz y las tinü,:blas, que nosotros llamamos crepúsculo; y asf pintan esta figu­
ra de la redondez de la tierra como un hombre que tiene el sol sobre las espaldas, y 
bajo los pies la noche ó la muerte; queriendo explicar que cuando el sol se pone, va á 
calentar y alumbrar á los muertos. Marcan nmbos Intérpretes con números la figura: 
á la parte superior la llaman Tlalcllilonatio,· al símbolo del sol, Sol; él la parte media 
de la figura, La Tierra; y á la inferior, La Noche. 

No son satisütctorias por éierto estas explicaciones. Si observamos bien la pintu­
ra en cuestión, veremos en ella un compuesto de dos figuras distintas. La inferior tie­
ne conexión cxactfsima con la Coatlicuc, y la superior con Xinlztuuhlli: son en rea­
lidad Xiuhtecuhtli y Coallicue,los dioses creadores, 6 m:ís bien el dios creador expre­
sado en su dualidad. Pero en la parte superior de estas figuras estü el símbolo de la 
noche, la kín!(mt con la hoja tripartita, y el sol: lucg·o aquí se vuelve á representar la 
formación del día y de la noche, y por su sucesión la creación de la cronología. Se­
gún esto, Xolotli sení especialmente el dios del fuego como crcaclor de la cronología; 
y á conmcmorarl(,.SC dedicaba esta trecena. Lo conflma el Torwlamall de l\lr. Aubin. 

En éste, en la pintura correspondiente ¡J. la décimascxta trecena, ( :) ) en el cua­
dro grande en donde est<'t la deidad que la preside, vemos lt Xolotli con su gran ca­
beza de tapir, sentado en una piel de tigTe como Xiulttcculttli. Todo su cuerpo está 
untado ele negro con el ulli sagrado. Sobre su frente, á manera ele tocado, llc\'a un 
símbolo con las tres hojas, signo de la noche y de la luna. Su collar semeja el disco 
del sol; y tanto el pendiente, como las cruces de los cac!li ó sandalias, y la bolsa ó xi­
quipilli que lleva en la mano derecha, lo son de la estrella ele la tarde. Para marcm· 
más estas ideas, frente ::1 Xolotli hay un grupo figurativo, compuesto de un Tonatiuh 
6 sol, de un Tlaloc, representante de la vía-láctea, y por extensión de su par el pla­
neta mm-te, cuyo báculo curvo tiene enfrente, de una cabeza de culebra adornada de 
plumas en su parte superior, signiticaci6n ele la estrella de la ta;·de, y de una media 

. luna sobre dos cañas, las cuales pueden expresar ó el principio del siglo, ó dos ciclos 
de á 260 años; es decir, 520, ciclo de la luna. 

Ahora bien: sabemos cómo la cronología mexica se formó de la combinación de 
los períodos de los cuatro astros. Estas combinaciones produjeron la admirable ciclo­
grafía de los indios; y esto se expresa en la misma pintt~ra con el signo cronognHico 
Ome Acatl, principio de todos los ciclos, el cual se ve en el centro de la parte supe 
rior, y con el día Xochitl, último del año y ele los tiempos, puesto debajo ele aquél. 

{1) Coatl significa culebra y gemelo. 
(2) Lámina XXV. 
(3) Ya hemos dicho antes, que esta tradiciün se había interpretado mal. Ahora ya compren­

demos, que cuando los indios decían que al ponerse el sol se iba al Mictlan, querían significar que 
en la noche el sol estaba en la vía-láctea. 

(4) Tavola XL VIII. 
(5) Lámina XVI. 
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La par:lli·asis de estas ideas es la siguiente: el fuego Xiuhtecuhtli, al crear á C'i­
jJactli y ¡¡ Oxomoco, creó también el tiempo; Xolotli,· sig·nificación masculina de su 
dualidad, formó de su período y de los ele Jos otros nstros citados, la ciclografla. 

También en la décimacuarta trecena encontramos otra dedicación al dios fuego; 
pero aquí tiene mayor importancia, porque constituye una fiesta con carácter de so­
lcmllidacl. Comenzaba la trecena por el día Ce ltzcuintli. Los indios decían que éste 
era el sig-nu del fueg-o ( 1 ) En él hadan gran fiesta á Xiuhtecuhtli. Componían su ima­
gen con ornamentos de papeles hechos por maestros á ello destinados; lo adornaban 
con plumas ricas y piednls chnlchihuitcs! y lo colocaban en su templo. Le ofrecían 
mucho coptll y muchas codornices, que echaban en el fuego. Los mercaderes y la gen­
te rica daban de comer y beber en sus casas á sus convidados y vecinos, y cerca de 
la mañana quemaban las ofrendas de papel y copal. Decían que con estas cosas daban 
de comer al fuego: y descabezaban codornices, y andaban revoleando cerca del ho­
gar: y después ü bs cuatro esquinas derramaban pulque. ( 2) Los pobres ofrecían un 
incienso que llaman copalxalli, y los muy pobres una hierba molida llamada yauhtli. 
Cada cunl debía hacer estas ofrenclns en su propio hogar. 

Como se celebraba cstn fiesta cada vez que llegaba el signo Ce Itzcuíntli, y esto 
sucedía cada 260 días, período del Tonalamatl, era necesariamente movible en rela­
ción con el año solar. 

Como Jos mexicas creían al dios fuego el dispensador de todo poder, en este mis­
mo signo hacían la elección de sus seiíores y dignidades; y los señores á quienes acon­
tecía ser electos en este signo, teníanlos po1· dichosos, y les auguraban prosperidades. 
Celebraban las elecciones al cuarto día con convites, á los cuales invitaban á todos 
los seiíorcs ele la comarca. Hacíanse grandes presentes los unos á los otros, acompa­
í'íados ele mutuos y elocuentes discursos. Y acabando la fiesta, luego pregonaban la 
guerra los seiíores electos, para acreditarse de valerosos. ( 3) 

Serna dice ( +) que en el día Ce ltzcuíntli reinaba el dios del fuego Xiuhtecuhtli, 
y por otro nombre Tlaxícteutica, que quiere decir cuyo vientre está lleno ele tierra. 
Ya hemos visto cómo tal interpretación de este último nombre es falsa, pues significa 
el dios astro en forma de ombligo, 6 sea la vía-láctea. Resulta, pues, este día dedica­
do á la dualidad creadora ó al fuego creador Xiuhteculztli. 

Ahora bien: en mi Historia antigua de México he explicado cómo los indios para 
formar su cronología escogieron cuatro signos, los cuales eran representación ele los 
cuatro astros de cuyos movimientos combinados hicieron sus períodos cíclicos. Los 
asiáticos, los egipcios, según lo conocido hasta ahora, y después los europeos, basa­
ron su año solamente en los períodos del sol y de la luna; es decir, formaron un año 
luni -solm·, y siguiendo su sistema aritmético hicieron el siglo, y por siglos han conta­
do todo el tiempo de la Historia. La misma eternidad se ha resumido para ellos en la 
frase smcula smwlorum: los siglos de los siglos. Entr-e los indios, se descubrió ya en 
nuestros tiempos, por un manuscrito del P. Motolinía, un nuevo factor cronológico: el 
doble período de la estrella de la tarde y ele la mañana, conocida en la mitología mexí­
ca con el nombre de Quetzalcoatl. Como eran cuatro Jos signos cronográficos, creí 
que el cuarto debía aplicarse á la tierra; pero ya he abandonado mi error, con el des­
cubrimiento de un cuarto período cronológico: ( 5) el de marte, el cual es el mismo 
Xiuhtecuhtli. 

( t) Sahagún, tomo l, página RO. 
Ibid., página 32l. 

¡3) Ibid., p<ígina 322. 
(4) Manual de Ministros de Indios, página 317. 
(5) Este periodo fué descubierto por el Sr. Troncoso, sabio Din.-ctor de nuestro Museo Nacional. 
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También expliqué cómo para formar el mes de veinte días, agregaron los indios 
otros diez y seis signos; de manera que en cada veintena quedaron cinco, correspon­
dientes á cada uno de los cuatro astros. Resulta, pues, esa correspondencia, de la si­
guiente manera: 

MARTE.-Tochtli, malinalli, cozcacuauhtli, xoclzitl y cuetzpaliu. 
SoL.-Acatl, ollin, cipactli, colmatl y atl. 
VENUs.-Tecpatl, ehccatl, miquiztli, itzcuintli y ocelo/l. 
LuNA.-Calli, 11zazatl, ozomatli, cuau1ttli y quialmitl. 

Según esta lista, Jtzcuintli corresponde ú venus; y por los textos citados era día 
dedicado ::1 Xiuhtccuhtli. En esto hay una contradicción, y vamos á procurar desva­
necerla. Viene por fortuna en nuestro auxilio una preciosa antigUcdad, semejante á 
otra ya publicada; pen) antes mal comprendida. ( 1) Fué encontrada en Azcapotzal­
co. Es un cilindro de barro de muy poco fondo, de unos doce centímetros de diáme­
tro, labrado por las dos caras, y con la particularidad de no estar hechas las figuras 
en molde, sino por medio de rebajos formados con estique. 

En el centro del círculo del anverso hay una cabeza de Jtzcuíntli rodeada de diez 
y siete puntos; siguen <li rededor los ocho rayos corrcsrwndientes á las horas del día y 
las ocho aspas de las de la noche; y !lnalmente otro círculo con ocho rayos más gran­
des, y ocho aspas mayores, cuyas divisiones nos dan la cifra 96, que unida á aquellos 
produce los 104 años del gran ciclo. Están, pues, representados aquí el día y el gran 
ciclo, el período mfnimo y el período mayor: l<Sgico es suponer que el centro represen­
ta el período medio, el arl.o. Y no puede ser ele otra mnncra, porque clltzcuintli del 
<;entro, unido á los diez y siete puntos que lo rodean, da los diez y ocho meses del afío. 
Luego el Jtzculntlireprcsenta la veintena ó mes 

Su referencia á Xiuhtecuhtli está manilicsta en las figuras del reverso. Éstas son: 
el mismo Xiuhtecuhtli con el rostro de Cipactll y con el pájaro Xocotl, y una gran ca­
lavera representante de ll1lctlancihuatl: debajo de ellos hay una cabeza de Tochtli, 
signo cronográfico de las mismas deid:ules, ó más bien del mismo dios creador, y es­
pecial de marte. 

La anterior interpretación se confirma con un sello circular encontrado en San­
tiago Tlatelolco. Hacia la circunferencia tiene veinte aspas, las cuales son los dfas de 
la veintena ó mes; y en un círculo interior tiene los diez y ocho puntos ó diez y ocho 
meses. Asi el ltzcuintli que en el barro de Azcapotzalco sustituye <i uno de estos 
puntos, representa la unidad mes. 

Pero subsiste la dificultad, de cómo siendo el signo Itzcuintli uno de los de Quet­
zalcoatl, estaba dedicado á Xiuhtecuhtli,· y surge una nueva, pues generalmente se 
cree la veintena del mes referente al período lunar. 

Nos salva de esta segunda dificultad un ídolo de plata de mi colección. Es una 
figura doble, la cual representa una mona ú Ozomatli, unida á un Jtzcuintli. Ozomatli 
es signo de la luna; luego la veintena se refiere igualmente á la luna y á la estrella de 
la tarde; y también á Citlaltonac, según el relieve de Atzcapotzalco. ( 2) 

(1) Véase mi Historia Antigua, página 756. 
(2) Entre las clases de perros mexicanos citadas por Clavígero, había una sin pelo, de piel li­

sa, de color ceniciento y con manchas negras ó leonadas. Todavía hay, aunque ra.ros, algunos ani· 
males de esta raza, y generalmente les dicen perros chinos. El signo Itzcuintli de la pintura sép· 
tima del Ritual Vaticano, los representa exactamente. Sin duda por ser su piel lisa y del color de 
la de la danta ó tapir, Xolotl> los llamaron ltzcuintlixolotl. Entre los tlaxcaltecas había un dios 
de estos perros, con templo propio llamado Xoloteopan; y según Muñoz Camargo (Historia de Tlax-
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Esto nos trae ~í. una importantísima disquisición: á estudiar y aclarar1 cosa hasta 
ahora no averiguada, el verdadero origen de la veintena. Y como también nos lleva 
al examen de las bases principales de la cronología nahna, oportuno es tratar sepa­
nulamente tan importante asunto. 

cala, p:igina l:"ítí), cuando había seca y no llovía, hadan grandes procesiones de ellos, llevándolos 
en andas muy adornadas ;í. sacrificar á dicho templo: allí los sacrificaban sacándoles los corazones, 
y n:ndían su carne en earnkcrías públicas. 

Los nahuas consideraban al tapir Xolotl como representante del dios del fuego Xiuhtecuhtli, 
y como éste, creador de la ciclografía. El tapir Xolotl, el cuadrúpedo mi'ts grande conocido de los 
mexicas, era el gran ciclo: así lógicamente hicieron al pcqucfio perro Xolotl, al Itscuintlixolotl, re­
pt·escntante del prriodo menor cronológico, de la veintena. 

La pintura relativa del C<Jdicc Borgiano (lámina 26 ), nos tia mucha luz en esta materia. En 
la parte superior cst:l el dios creador fuego, bien manifestado por su lengua roja y su miembro vi­
ril: manda una corriente de luz sobre una ¡Jfiqui.;;tli, que crea allt.scuintli. A un lado del dios del 
fuego hay un cacL\ver en una boca de Cipactli; y al otro, las tres hojas secas símbolo de la noche, 
y una bandera, exprcsitín grútica dd numeral 20. Itscuintli, pues, 1·cpresenta la veintena; y como 
ésta es la base llc los diversos cómputos cronológicos, natural fué su dedicación á los astros res­
pt'Ctivos. 

Este cuadro curioso expresa también la desaparición de la estrella de la mañana. Represen­
tada por Tecpatl "e esconde en la vía-láctea 6 Mictlancilmatl. El cadáver en la boca de Cipactli 
es la estrella muerta que desaparece en la luz del sol. 


